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¿Podemos escuchar el mensaje de las plantas? 
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Desde los tiempos de Darwin los biólogos han estado al tanto del comportamiento de las plantas, pero lo han subestimado. En general, los trabajos realizados en vegetales estuvieron relacionados con la producción. Se pone especial énfasis en el aprovechamiento de la luz, los nutrientes y el agua para obtener mejores rendimientos en las cosechas.
Sin embrago, las plantas son seres vivos, por tal motivo intercambian materia y energía con el ambiente, mantienen el equilibrio interno (homeostasis), responden al estímulo del medio externo y están adaptados a su entorno. 
Muchos de los comportamientos de las plantas se basan en procesos interativos que les permiten, a través de sus meristemas activos, transformar partes de su cuerpo de manera rápida. Sin embargo, a pesar de que existe un comportamiento modular frente a los estímulos del medio se observa un grado de integración en las plantas que todavía no es comprendido por los biólogos. 
El comportamiento de las plantas es considerado más simple que el de los animales. Recientes hallazgos desafían esta moción al revelar altos niveles de sofisticación que anteriormente se consideraban dentro del dominio exclusivo de la conducta animal. Las plantas tienen memoria, y alteran su comportamiento de acuerdo con sus experiencias anteriores o con las de sus padres. Se comunican con otras plantas, con los herbívoros y con organismos mutualistas. Emiten señales que causan reacciones predecibles en otros organismos y a su vez, responden a señales emitidas por otros organismos. Los vegetales tienen muchos comportamientos similares a los animales, a pesar de que carecen de sistema nervioso central. Tanto las plantas como los animales se han enfrentado espacial y temporalmente a entornos heterogéneos y ambos han desarrollado estrategias plásticas de respuesta.
Por tal motivo, cuando se desea utilizar una especie como fitoterápico o como fuente de principios activos, se debe investigar su interacción con los factores bióticos y abióticos del ecosistema.

